
Areilza: lue a mi un portavoz

de la Moucioa me coloque en la

derecha me tiene sin caidadd'

„No vamos a aliarnos por ahora a ninguna tuerza"

MADRID. José Marta
de Areilza ha fundado esa
Acción Ciudadana Liberal.
todavía en periodo embrio-
nario. que pretende ocupar
ese difuso y amplio espec-
tro político que es el cen-
tro:
Con él, a lo largo de una

amplia conversación, pasa-
mos revista a sus últimos
tiempos politicos. Tiempos
que se reiniciaron ven-
diendo» por el mundo una
magen de una España que
aún no era democratica.
pero que se pretendía ha-
cerla pasar por tal.
- ¿Cuál fue. don José

Maria. su función en aquel
primer Gobierno de la Mo-
narquia"

– Mi función fue la de po-
ner en marcha una nueva
imagen de la Espana que
entonces empezaba a cami-
nar. Teniamos que vender a
las Cant:illerías, empezando
por las de la nueva Europa
Occidental, una imagen de
la democracia espanola, y
nuestra tarea estaba cen-
trada en ofrecer a esos Go-
biernos no sólo lo que la
Monarquía era, sino lo que
llevaba dentro como prota-
yonista del cambio.
Pienso que se llevó a

cabo con relativo éxito y
que se intentó relanzar te-
mas como la apertura al
Este, desbloquear las rela-
ciones con la Santa Sede y
dejar listo un tratado con
los Estados Unidos. 	 -

SALIDA DEL
GOBIERNO

Tras la salida del Go-
bierno. ¿cómo quedó si-
tuado José Maria de
Areilza^
–Primero pensé que

puesto que había esa deci-
sión tomada había que de-
jarle a ese Gobierno nuevo
tiempo y posibilidades para
llevar a cabo su tarea, que,
sobre todo, era una tarea
de desmantelamiento de las
instituciones del pasado
sustituyéndolas por nuevas
instituciones. Tome. Una
posición alejada y critica
pero respetuosa, de espera.
Y después, cuando pasaron
unos meses, en noviembre
de 1976, fundé con otros
amigos el Partido Popular y
dos semanas más tarde ini-
cié las conversaciones para
crear una alianza electoral
con vistas a las elecciones,
que se previan ya, que se
llamó Centro Democratico,
locución que yo inventé tam-
bién para formarungran mo-
vimiento de opinión cen-
trista.

Esas dos operaciones, la
del Partido Popular y la de
Centro Democrático, se de-
sarrollaron entre noviembre
y marzo de 1977, creo que
con bastante éxito y con un
gran poder de convocato-
ria, porque yo entonces me
lancé a tomar contacto con
una opinión queme parecía
estaba allí, que quería el
cambio, que quería una
Constitución, que quería
una España democrática
pero que no quería cambiar
tampoco de sociedad, sino
que quería salvar muchas
cosas fundamentales que
me parecen básicas para la
convivencia.

– Así las cosas, como
usted sabe, un buen día, el
22 de marzo de 1977, fui Ila-

mado por el presidente del
Gobierno y tuvimos una
larga entrevista, por cierto.
muy correcta, contraria-
mente a las versiones vul-
gares que se han dado d@
ella, en la que me manifestó
las razones por las cuales
creía que era mejor que yo
no le acompanara en esa
lucha electoral, y que tam-
poco le parecía que Centro
Democrático debia de orga-
nizarse de abajo arriba
como una espontánea aso-
ciación o alianza de parti-
dos, sino de arriba a abajo
como una operación que se
imponía desde la Presiden-
cia a los partidos políticos
que debían integrarse en
esa operación.

Ante esa posición o crite-
rio que yo entendía radical-
mente equivocado, me re-
tiré discretamente de esa
operación y no tomé parte
en la campaña electoral.

DECEPCIONES

¿Fue su segunda de-
cepción en poco t empo'

—No. Creo que en polí-
tica no hay decepciones:
hay que respetar las actitu-
des y operaciones que rea-
licen los demás y hay que
mantener la cabeza fria
para tener un juicio critico
objetivo mirando a los re-
sultados. Los resultados no
han sido decepcionantes,
han sido exactamente los
que yo había previsto.

¿Por qué creia que esa
operación no era la más
adecuada? ¿Cuál hubiese
sido la adecuada?

—Pues la operación que
hubiese llevado a cabo
creo que con éxito, esr
mismo grupo era la de ha
ber integrado el Centro De-
mocrático de abajo a arriba
con las formaciones ideoló-
gicas que estaban dispues-
tas a unirse. Es decir, los li-
berales, los social-demó-
c r a t a s .	 l o s
cristiano-demócratas y los
elementos independientes,
y el Partido Popular. Eso
hubiese dado, por decirlo
asi. una fuerza, no sola-
mente de votos populares
sino de organización poli=
tica, de opinión, de tenden-
cia, capaz de exigir al Go-
bierno que tomara unas de-
terminadas actitudes o
rumbos.
Pero cuando se hizo la

operación de arriba a abajo•
desde la cúpula del poder,
realmente la fuerza que te-
nian esos hombres elegi-
dos el 15 de junio ante sus
opiniones era muy pe-
quena. Porque esas opinio-
nes no estaban articuladas.
En el fondo se hizo la
misma operación que el ge-
neral Franco cuando uni-
ficó la Falange. al carlismo
y a las fuerzas de los mo-
nárquicos independientes,
que es cuando yo entré en
el Movimiento Nacional, no
antes.

Y. claro, el resultado, me
dirá usted, fueron cuarenta
anos. Si, pero cuarenta
anos de dictadura personal
en la cual eso podía funcio-
nar porque tenía en defini-
tiva poca importancia. Pero
en un sistema de coordena-
das democráticas con liber-
tades eso funciona mal.
Porque, claro está que no
se puede sustituir por la
asociación, la alianza, o
como usted quiera llamarlo,

incluso integración de gru-
pos en partidos hecha
desde abajo hacia arriba.

LA TRANSICION

r Cree usted entonces
que toda esa etapa de tran-
sición hasta ahora le ha
dado la razon?

—Creo que si. Creo que
el Gobierno y Adolfo Suá-
rez han llevado a cabo una
operación muy inteligente y
muy hábil de desman-
telamiento de las institucio-
nes Iranquistas apelando a
la conciencia y a los intere-
ses de las propias cámaras
franquistas que, en defini•
tiva, adoptaban su auto-di-
solución. Y esa operación
que termino antes de las
elecciones, cuando se hizo
el reterendum para la re-
forma política, fue llevada a
cabo con notable habilidad
y con gran acierto: lo digo
para que se sepa pública-
mente. Lo que creo es que
la segunda operación se ha
Ileyado a cabo de otra ma-
nera que no me atrevería a
calificar de acierto, porque
creo que se han cometido
grandes errores en la con-
ducta de la operación poli-
tica consiguiente a las elec-
ciones del 15 de junio. Y mi
llamamiento. mi convocato-
ria de estos momentos no

que a esta misma
emostrada ese 15
y que yo, por lo

que recojo y por lo que es-
cucho, se encuentra en
gran parte defraudada.
poco convencida y decep-

ideo-

–Pues las mismas que
había entre Antonio Maura,
que representaba al con•
servadurismo popular de-
mocrático y liberal y el Par-
tido Conservador que en
aquel momento represen-
taba el poder, los goberna-
dores y el caciquismo.
ALIARSE

Con que fuerzas polí-
ticas se ve capaz de
aliarse?
—Nosotros no vamos a

aliarnos por ahora a nin-
guna fuerza porque esta-
mos en la primera etapa
que es la de tener una per-
sonalidad propia. Nosotros
nos proponemos en un ca-
lendano apretado que de
aquí as mes de julio poda-
mos tener en las 52 capita-
les de provincia o de región
espanolas unos nucleos
humanos políticos identifi-
cados con nuestro pensa-
miento que sirvan de base
para esa futura táctica o es
trategia electoral que no
creo que se produzca en
este país hasta fin de ano o
comienzos del ano que

viene.
Esta tact ca. ¿hacia qué

elecciones va dirigida?
–A las que convoque el

Gobierno. Yo veo todos los
dias noticias contradicto-
rias. Primero se ha hablado
de elecciones municipales
antes de fin del 77 y no se
han celebrado. Después
nos han dicho que iban a
ser en el mes de junio; no
se ha vuelto a comentar.
También han dicho que la
Constitución no llegará a
aprobarse por referéndum
hasta el mes de septiembre
u octubre, en cuyo caso las
municipales no se podrán
celebrar hasta fin de ano, y,
luego, se dice también no
sé con qué fundamento,
que es posible que tas le-
gislativas vayan antes y las
muníc'pales después. De
modo que es conjetural ha-
blar de todos esos temas.

Si nos da tiempo a orga-
nizarnos bien nos presenta-
tamos a las primeras que
se convocaran. Que des-
pués en esas elecciones se
hagan pactos o acuerdos o
alianzas, es ya un problema
que se verá en su día.

LOS CONTACTOS
CON FRAGA
Y OSORIO

¿Esos contactos que
está manteniendo con
Fraga Iribarne y Osorio for-
man parte de algún plan
concreto?

– Yo tengo contactos
con gente de la izquierda.
de la derecha y del centro.
Los de la izquierda no se
han publicado porque son
los más discretos quizá. Yo
por un lado y la izquierda
por otro. Los del centro
tampoco se han publicado
porque José de Arimatea
cuando visitaba al Senor lo
hacia de noche y en luga-
res ocultos, y los de la de-
recha se hacen públicos
pues porque creo que tie-
nen de alguna manera me-
nos importancia, en el sen-
tido de que somos viejos
compañeros de Gobierno y
amigos. En realidad no se
ha hecho más que exami-
nar muy cordialmente, en
un clima de gran espíritu
constructivo, el análisis de
la situación en el orden pú-

blico, económico y social.
Y hemos querido hacer
esos análisis en profundi-
dad para ver hasta qué
punto podemos coincidir
en ese diagnóstico. Pero de
ahí a decir que después se
Ihan establecido estrateqias
para el futuro pues no hay
nada todavía, ni hay nin-
guna clase de pactos o
acuerdos como se ha dicho
por ahí.

¿Han influido en la es-
trategia de Acción Ciuda-
dana Liberal esas noticias
sobre la gran derecha?
–Creo que eso es una

cosa que ha inventado la
propaganda del Gobierno,
que te gustaría mucho de-
cir: •.Coloquemos a cada
uno una etiqueta para qui-
tarlos de en medio con tal
de que no estorbe a nues-
tro electorado-. Entonces,
¿qué etiqueta le conviene al
Gobierno colocar a todo
grupo que salga a dispu-
tarle su electorado? Pues
decir: usted a la derecha. Y
claro que a mi un portavoz
de la Moncloa me coloque
en la derecha me tiene sin
cuidado. Yo no tengo nin-
gún inconveniente. Nunca
me he avergonzado de de-
cir que procedo de la dere-
cha, pero en este momento
creo que nuestra acción y
nuestro propósito y nues-
tro programa no es ni de
derechas ni de izquierdas.
es un programa general
que yo calificaría, aunque
esté un poco usada la pala-
bra, de centro. Y digo de
centro, porque el centro, en
geometría y en política, es
un punto imaginario que
ordena el espacio en su de-
rredor.

LA MODERACION DE
ALIANZA POPULAR

S	 'ablado de que
en el	 de sus conver

.sacionr.	 un Fraga podría
surgir una unión tendente a
moderar la iniagen de
Alianza Popular
–Creo que todos están

convencidos de que hay
que buscar fórmulas mode-
radas, más civilizadas y de-
mocráticas para nuestra fu-
tura convivencia. Entre
otras cosas porque el país
ha llegado a un nivel de de-
sarrollo, digamos cultural.
social y económico que
obliga que Espana viva en
un sistema democrático.
Eso creo que es una exi-
gencia de los tiempos. Es-
pana no puede volver a un
sistema autoritario, ni de la
derecha ni de la izquierda,
porque no corresponde a
su nivel de desarrollo, aun-
que tengamos-un mal mo-
mento por la crisis econó-
mica.

^Le ha sorprendido de
alguna manera el mani-

El conde de Motrico es-
tuvo presente en el primer
Gobierno de la Monarquía
y en el desempeño. según
sus mismas palabras, la
unción de poner en mar-
cha la imagen de una Es-
paña que entonces empe-
zaba a caminar. Tras la sa-
lida del Gobierno tomó
una posición alejada y cri-
tica del mismo. pero res-
petuosa. José María de
Areilza ha permanecido
todo este tiempo escon-
dido en la sombra. Espe-

rando... (Foto archivo).

tiesto del Partido Socia-
lista? ¿Le ha decepcionado
como alternativa de poder?

–Yo creo que el PSOE
puede representar para Es-
pana una corriente de opi-
nión, un gran sector de
voto popular y, además, en
cualquier sistema constitu-
cional del futuro, la opción
socialista es indispensable
como se puede ver en to-
dos los paises del occi-
dente de Europa.
El que el PSOE en ese

manifiesto programático
que acaba de exponer con
motivo de su entendimiento
con el PSP haya tomado
posiciones dogmáticas
muy rígidas y muy marxis-
tas no me sorprende dema-
sido porque yo creo que la
base de ese partido esta to-
davia radicalizada. Y lo está
quizá por su origen cer-
cano de una lucha clandes-
tina de muchos anos y tam-
bién porque el nivel de vida
de España, si usted quiere,
la renta por habitante, no
ha llegado a los niveles ne-
cesarios para que una gran
parte del socialismo se
haga socialdemócrata. La
Socialdemocracia es, en
definitiva, una meta final
sociológica de un partido
socialista evolucionado en
una país rico.

EL PROGRAMA
DEACCION
CIUDADANA LIBERAL

¿Cuál es el programa
de Acción Ciudadana Libe-
ral'?

– Nuestro programa es el
de un partido moderno que
tiene un proyecto de Es-
tado democrático para Es-
pana y que yo, para no en-
trar en detalle, resumiría
así: creemos que a Espana
le falta modernizarse, y hay
que modernizar tres cosas:
el Estado, la sociedad y la
economía. Ese podría ser el
slogan de lo que queremos.
Una España moderna, una
sociedad moderna y una
economía moderna.

Para terminar ¿cuál es
su pronóstico en torno a la
política nacional?

—Creo que después de la
Constitución, sea cuando
fuere, en julio o en septiem-
bre, se pueden producir en
Espana grandes cambios
en el orden gubernativo.
Quiero decir en el orden del
Gobierno.

Cree que en estcs
momentos hay algún tipo
de prioridades'?

—Para el Gobierno, la
prioridad urgente es
aprobar la Constitución.
Para la opinión, la prioridad
urgente es tener un Go-
bierno que tenga fe en lo
que defiende y que rectifi-
que los errores cometidos.
CARLOS FLO-BENET

* «Yo tengo contactos con

gente de la izquierda, de

la derecha y del centro»

* «Parü el Gob;e n+3 , la p,10-

ridad urgente es aprobar

la Constitució '»
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